
Latinoamérica vive una década compleja. Los bajos niveles de crecimiento económico, el aumen-
to de la pobreza, las tendencias autoritarias y la emergencia climática a nivel global se conjuga-
ron con una pandemia para precarizar la vida de millones de personas. Al mismo tiempo, se han 
perdido valiosos años de decidido avance en los desafíos históricos en materia de desigualdad, 
precariedad laboral, exclusión, violencia y machismo, que nos encaminaban a vivir en sociedades 
más justas y cohesionadas.

En este contexto, la ciudadanía y movimientos sociales se han levantado para presentar alternati-
vas de desarrollo, gobernanza y convivencia que buscan transformar las relaciones de poder en lo 
público y lo colectivo, así como en la esfera privada y con la naturaleza. Los movimientos feminis-
tas, los estallidos sociales, lxs defensores del medio ambiente y DDHH y los pueblos indígenas, han 
relevado nuevas lógicas y liderazgos que desafían la hegemonía presente por décadas en la región.

¿Tienen nuestras democracias y estados latinoamericanos la capacidad para transformarse y recoger 
estos nuevos enfoques?, ¿pueden convertirse en agentes de cambio por la igualdad y libertad efectiva 
de los pueblos?, ¿qué rol pueden jugar los derechos humanos en este proceso? Son algunas de las 
preguntas que el proceso constituyente chileno puede contestar y entregar aprendizajes en la satis-
facción de las demandas sociales históricas por dignidad, el reconocimiento efectivo de los derechos, 
la valoración de la diferencia y la autonomía de los pueblos, de manera democrática y participativa.

No hay duda de que la inclusión y participación inédita de sectores históricamente excluidos en la 
redacción de un nuevo contrato social despierta fuertes temores en sectores acostumbrados a de-
finir las agendas y tomar las decisiones en el país. Al respecto, tras visitar su desarrollo en terreno, 
manifestamos que el proceso constituyente chileno evidencia un ejercicio democrático de enorme 
potencia, que se ha realizado dentro de la legalidad vigente en el país, que es referencia para las 
organizaciones de la región, como las nuestras.

Los distintos grupos de la sociedad han tenido -y continuarán teniendo- la posibilidad efectiva de 
participar y ser representados en el debate, gracias a las innovaciones democráticas diseñadas para 
el proceso, tales como la paridad de género, los escaños reservados y los mecanismos de partici-
pación que se constituyen en un estándar para pensar la democracia de aquí en más. Este proceso 
ha permitido, en definitiva, una ampliación de la ciudadanía, acortando así la brecha de sueños y 
esperanzas con la construcción participativa de un futuro compartido. Ello supone el acercamiento 
del texto propuesto a la ciudadanía y una alta participación popular en el plebiscito de salida.  
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Las decisiones y enfoques que se han congregado en la Convención Constitucional no son aisla-
das. Más bien responden a desafíos comunes de la región y han recogido lecciones de la experiencia 
comparada disponible y los estándares internacionales de derechos humanos. La plurinacionalidad, 
la protección del medioambiente, la igualdad sustantiva de género, la descentralización, los mecanis-
mos de garantía de los derechos y la transformación de las relaciones de poder entregan una oportu-
nidad única para impulsar decididamente agendas de cambio y justicia en nuestra América Latina.

En este contexto, el proceso constituyente que vive Chile representa un camino para reimaginar 
Latinoamérica y avanzar en pactos sociales que transformen nuestra región en condiciones de 
paz. Como personas y organizaciones y en pleno respeto de la soberanía de los pueblos que 
habitan Chile, asumimos el compromiso de aportar desde nuestros territorios, saberes y misiones 
al mejor desarrollo del proceso constituyente, contribuyendo así a su éxito y la consecuente conso-
lidación de cambios políticos y sociales reales.
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